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Visión del Japón del XIX en las fuentes archivísticas y 
literarias españolas:
Especial referencia a la imagen del Japón de la Revolución Meiji (antes, 


















ある。 日本文化学部長 大塚 英二
Palabras introductorias al lector:
El presente texto es un trabajo convertido fielmente en formato de artículo de la 
conferencia impartida por el Profesor Dr. Carlos Pérez Férnández-Turégano de nuestra 
universidad convenida de España, Universidad CEU San Pablo, en el “Simposio Público 
APRENDEMOS CON LOS INVESTIGADORES EXTRANJEROS ESPECIALIZADOS 
EN TEMAS DE JAPÓN QUE DESARROLLAN SUS ACTIVIDADES A NIVEL 
MUNDIAL” organizado por nuestra Facultad de Estudios Japoneses el 20 de noviembre 
de 2019.
Al descubrir nuevos documentos diplomáticos relativos a Japón en el Archivo Histórico 
Nacional de Madrid en España, el Profesor Pérez Fernández-Turégano pretende 








del periodo feudal Edo las relaciones bilaterales entre España y Japón que habían 
desaparecido a partir del siglo XVII. Voces vivas que dejaron los diplomáticos españoles 
nos reproducen la modernidad japonesa. Para la historia científica de historiografía, las 
relaciones hispano-japonesas de los finales del siglo XIX a los comienzos del siglo XX 
precisamente constituyen un punto ciego, razón por la cual es de esperar más avances de 
la investigación en adelante.
Además del presente trabajo, el Profesor Carlos ha aportado a nuestras revistas dos 
artículos más sobre el tema. Para la comprensión más profunda de sus trabajos, 
recomiendo al lector una lectura total de dichas obras junto a la de este artículo.
 Decano de la Facultad de Estudios Japoneses Dr. OTSUKA, Eiji
＊
El trabajo en la materia a la que se refiere este artículo me ha permitido 
aunar, durante los últimos meses, dos de mis pasiones: por un lado, la 
investigación en archivo, y, por otro, el estudio del Japón del siglo XIX, tema en 
el que ya llevo trabajando dos años. Se conserva en los archivos españoles, muy 
especialmente en el Archivo Histórico Nacional de Madrid, numerosísima 
documentación relativa al Japón de los siglos XIX y XX, y a las relaciones 
diplomáticas entre ambos países, entre España y Japón. Esta última cuestión ha 
sido desarrollada en un trabajo que acabo de entregar para la Revista del 
Instituto de Investigaciones Culturales de la Universidad Provincial de Aichi, 
pero ahora quiero centrarme en esa visión que desde España se tuvo del antes y 
del después de la Revolución Meiji, acontecimiento del que se hicieron eco, y de 















Quisiera comenzar con una reflexión que sobre el particular escribió el 
sociólogo Manuel Sales y Ferré, académico de Ciencias Morales y Políticas, y 
buen conocedor de las sociedades orientales. En su obra La transformación del 
Japón, de 1909, por tanto transcurridas ya varias décadas desde el inicio de la 
Revolución Meiji, hizo una valoración, una reflexión, a mi juicio muy acertada, 
sobre lo ocurrido. Dijo así: “De los hechos recientemente acaecidos en los 
vastos dominios del mundo social, suscita especial interés el repentino despertar 
del Japón y su esfuerzo por ingresar en la corriente de la civilización europea, 
por sus caracteres de extraordinario, singular, sin precedente en la historia y 
contrario a una de las leyes que la Naturaleza nos muestra cumplida por 
doquier y que la ciencia ha formulado hace tiempo, a saber: la ley de la 
identidad, en cuya virtud las sociedades se desenvuelven en concierto lógico con 
todo su pasado y por un proceso lento, gradual y sostenido … Con el Japón 
parece que entramos en un momento regido por leyes distintas”1.
　この問題に関して、スペイン王立倫理政治学アカデミーの正会員であり、東
洋の国々の社会に詳しかった社会学者のマヌエル・サレス・イ =フェレッ





























¿Qué es exactamente lo que el autor nos quería transmitir? En mi opinión, 
la celeridad con la que se produjeron los cambios en Japón en ese último tercio 
del siglo XIX, cómo la quietud propia de este pueblo se vio ampliamente 
superada por el ritmo frenético de los acontecimientos que llevaron al Japón 
feudal hacia la modernidad. Es lo que el Profesor Antonio Cabezas, de la 
Universidad de Estudios Extranjeros de Kioto, también religioso jesuita, 
denominó los “treinta años gloriosos (1868–1898)” en los que “Japón aprendió 

















No obstante, tan solo unos años antes del inicio de la época Meiji, la visión 
que desde España se tenía de Japón y de posibles e inmediatos cambios en el 
país era un tanto contradictoria. La perspectiva de posibles trastornos, como así 
ocurrió, fue presagiada desde España en 1857 por Luis de Estrada, miembro de 
la Real Academia de la Historia, en su obra “Consideraciones sobre la 
importancia y vicisitudes del comercio del Japón con las demás naciones, y 
principalmente con las de Europa”. En sus ultimas páginas, a modo de 
conclusión, analizó lo que habría de suponer la apertura de Japón al exterior, que 
comenzó a verificarse once años después. Por un lado, acertó al anunciar los 
disturbios producidos en el interior del país: “esto no se verificaría sin 
perturbaciones graves en el estado social de aquellos países”2; y, por otro, 
justificó la renuencia japonesa al contacto con el extranjero: “Presentimientos 
muy cercanos a estos debieron haberse insinuado en la inteligencia de los 
japoneses, al ver que unos pocos europeos, llegados de remotas comarcas, no 
por casualidad, sino con conocimiento y deliberación, manifestaban aptitud 
suficiente para trastornar las bases principales y hacer bambolear todo el 
edificio social suyo”3. Este ejercicio de predicción realizado por el académico 
español no pudo ser, desde luego, más atinado; lo refrendó con una frase 
lapidaria, recogida de un economista holandés, que también comenzó a 
cumplirse una década más tarde: “Japón sufrirá y experimentará un cataclismo; 
es decir, el trastorno político y religioso inseparable del trato europeo, y a que 
prestan un poderoso apoyo las libres relaciones comerciales”4.
 2 ESTRADA, L. de, Consideraciones sobre la importancia y vicisitudes del comercio del Japón 






































Un espectador más cercano a la realidad, el diplomático español Heriberto 
  同上書、63頁。
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García de Quevedo, artífice del tratado de Amistad, Comercio y Navegación 
firmado entre ambas naciones en 1868, cuestión a la que dediqué un trabajo 
publicado en el último número de la Revista del Instituto de Investigaciones 
Culturales, escribió un juicio mucho más optimista sobre las posibilidades de 
cambios y reformas internas en Japón justo en el año en el que él abandonó el 
país y que coincidió con el inicio de la Era Meiji y, por tanto, de la Revolución. 
Se trata del testimonio del español que mejor conocía la situación de Japón en 
ese momento: “Este país está llamado a tener gran importancia, acaso la 
primera, en las relaciones de las potencias extranjeras con el Extremo Oriente. 
Son veinte y ocho a treinta millones de habitantes inteligentes y laboriosos, con 
terrenos fertilísimos y producciones preciosas; con centros de población como 
Osaka, Kioto, Yedo y otras ciudades menos conocidas; con puertos excelentes y 
vastos, y sobre todo con una población que lejos de rechazar como los chinos, 
despreciándola, la superior civilización de los pueblos occidentales, la aprecia y 
admira, y tiende evidentemente a asimilársela; fácil es calcular el rápido 
desenvolvimiento que han de tomar aquí todas las fuentes de la riqueza pública, 
y la prontitud con que este país tomará el primer lugar, con respecto a Europa, 







 5 Informe que eleva José Heriberto García de Quevedo al primer secretario del Despacho de 
Estado, de 7 de diciembre de 1868 (Archivo Histórico Nacional -en adelante AHN-, Ministerio de 
Asuntos Exteriores, TR 162).




















Seguramente ambas opiniones, aquella más sombría del académico Estrada, 
ésta más esperanzada del diplomático García de Quevedo, estaban en lo cierto, 
como pronto se demostró. El pueblo japonés abrió sus brazos a las innovaciones 
procedentes de Occidente, pero esta apertura no estuvo exenta de una fuerte 






La Revolución Meiji tuvo, entre otros objetivos, la restauración y 
consolidación del poder del emperador y la transformación de las estructuras 
políticas, económicas y sociales del Japón feudal, aunando tradición y 
modernidad, todo ello favorecido por la apertura de fronteras. Las reformas 
fueron muchas y muy rápidas, lo que produjo la reacción de los representantes 
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del antiguo poder feudal que privados de sus antiguos privilegios, ocasionaron 
importantes trastornos pronto advertidos por los observadores diplomáticos 
extranjeros, entre ellos el español Rodríguez y Muñoz, quien hizo en 1870 una 
advertencia premonitoria a su Gobierno sobre lo que se avecinaba: “Según mis 
informes, que creo fidedignos, el Japón se halla a punto de pasar por una nueva 
crisis, por un periodo de discordias internas”6. Lo que eran simples revueltas 














Sin embargo, las reformas iban imponiéndose a un ritmo frenético. En este 
sentido, resulta interesantísima la valoración que hizo el que podríamos llamar 
“embajador” español en Yokohama, el antes citado Tiburcio Rodríguez, de la 
 6 Carta de Tiburcio Rodríguez y Muñoz, desde la Legación de España en Japón en Yokohama, al 











importante transformación política y administrativa aprobada en 1871 cuando se 
privó a los Daimios de los restos del poder feudal que todavía atesoraban. Las 
palabras de este diplomático español, que más que una valoración constituyen 
una comparación realmente extraordinaria, fueron las siguientes: “Más bien que 
reforma merece el nombre de revolución, quizás la de mayor trascendencia en la 
historia de este país”7. Pero el diplomático español, testigo fidedigno de los 
acontecimientos, valoró éstos de la siguiente expresiva manera: “El feudalismo 
era uno de los polos sobre que descansaba esta sociedad, y el feudalismo ha 
desaparecido. La aristocracia japonesa ha tenido su 4 de Agosto de 1789 y 
como la aristocracia francesa ha perdido en un día su autoridad tiránica, sus 
privilegios, sus dignidades y sus inmensas riquezas. Un decreto del Mikado ha 
convertido á los Daimios, de Principes soberanos que eran ó punto menos, en 
simples súbditos”8. Es de destacar la relevancia de este símil presentado por el 
diplomático español: equipara, no sin razón, las consecuencias socio-políticas de 
la Revolución Meiji a las producidas por la Revolución francesa, en concreto, 
por la decisión de la Asamblea Nacional francesa, tomada en la noche del 4 al 5 
de agosto de 1789, de abolir el feudalismo, con esos decretos del Mikado que 
supusieron la incautación de los bienes de los Daimios, la incorporación de sus 
tropas privadas al ejército del emperador y la sustitución de los antiguos 
gobernadores por prefectos imperiales. Es cierto que el feudalismo, como 
sistema regulador de las relaciones políticas, económicas y sociales ya había 
desaparecido de Europa tres siglos antes (en España, Francia, Inglaterra), pero 
todavía se conservaban ciertos vestigios feudales en manos de los nobles que 
efectivamente no se suprimieron hasta finales del XVIII o principios del XIX.
 7 Carta de Rodríguez y Muñoz, al ministro de Estado, de 7 de octubre de 1871 (AHN, Ministerio 
de Asuntos Exteriores, H 1632, año 1871).




































Además, el diplomático español aludía a otra fecha significativa en la 
historia de Japón: el 2 de octubre de ese año, 1871. Tras señalar: “todo cae por 








lo menos por entonces, de la invisibilidad de la persona del emperador, pues ese 
día, indicaba, el mismo soberano del Japón había dejado de lado a la 
superstición, que le obligaba, según el ritual japonés, a ser un monarca invisible 
para su pueblo. Señalaba: “El 2 de octubre será un día memorable en los fastos 
del Imperio del Sol Naciente. El Mikado, el verdadero Mikado, vestido con la 
túnica blanca y el cinturón escarlata se presentó súbitamente en las calles de la 
buena ciudad de Yedo; discurrió por ellas sin más séquito que una pequeña 
escolta y de retorno a la residencia imperial mandó abrir las puertas de par en 
par y permitió a sus vasallos que a placer se recreasen en la contemplación de 
su augusta, inmortal y casi divina persona”9. En este sentido, se pueden 
consultar en el Archivo Histórico Nacional de Madrid numerosos testimonios de 
españoles, tanto diplomáticos, como militares o civiles, que en ese último tercio 
del siglo XIX daban cuenta en sus cartas a España de cómo el emperador del 
Japón se dejaba ver no solo en Yedo, sino en las numerosas visitas que efectuó a 
las más diversas provincias del Imperio, actitud ésta de acercamiento al pueblo 





























¿Cuál fue la causa, desde la visión española, de esta revolución interior 
consistente en la supresión del Soghunato y en la restauración del poder del 
Mikado? El antes citado académico español Sales y Ferré recogía su particular 
opinión al respecto; consideraba que, sin lugar a duda alguna, la principal causa 
de esa revolución se encontraba en el restablecimiento del sintoísmo, que trajo, 
decía, “como una de sus exigencias primordiales la de retrotraer el orden 
político al ser y estado en que se hallaba antes de la introducción del budismo, 
durante el período primitivo, en el que no se conocía otra autoridad que la del 
Mikado”10. Realmente tengo dudas si el restablecimiento del sintoísmo y su 
consideración como religión de Estado fue causa, consecuencia o simple 
apoyatura religiosa y/o moral en el proceso de consolidación del poder del 
emperador. Seguramente en este proceso jugó un papel fundamental la idea de la 





















¿Y por qué del rápido proceso de occidentalización del Japón? El mismo 
autor alude, en primer lugar, al sentimiento guerrero que hizo nacer en los 
jóvenes japoneses el deseo de igualarse en poder militar a las potencias 
europeas, para así competir con ellas en su política colonialista; en segundo 
lugar, a la doctrina de la obediencia absoluta al emperador y, en tercer lugar, al 
hábito del sacrificio propio del pueblo japonés. Si no puedes vencer a los 
extranjeros, decía, la mejor manera de resistirse a ellos era apropiarse de su 








Fueron objeto de especial atención por los españoles presentes en Japón en 
aquellos años los esfuerzos del nuevo Gobierno japonés en pro de la 
modernización del país en todos los ámbitos: culturales, económicos, obras 
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El esfuerzo del Gobierno japonés en la construcción de infraestructuras, de 
las que Japón carecía hasta entonces, fue mayúsculo. Y ese impulso material fue 
también objeto de alabanza desde España; por ejemplo, la inauguración del 
dique flotante de Yokohama, o de la nueva Casa de la Moneda de Osaka; o la 
apertura de la línea telegráfica entre Nagasaki y Sanghai en 1871, que permitió 
por vez primera la comunicación telegráfica con Europa; o, por ejemplo, la 
puesta en funcionamiento de la vía férrea de Yokohama hasta Yedo, cuya 
ceremonia de inauguración fue descrita con pelos y señales por nuestro 
representante en Yokohama. A título de anécdota señalar que, en esa descripción, 
tras detallar todo lo que rodeó a la inauguración, Tiburcio Rodríguez finalizaba 
haciendo un retrato físico del emperador Mutsuhito, para conocimiento de las 
autoridades españolas: “colocado inmediatamente a su lado derecho, he podido 
examinar con detención a la persona del soberano. Es un joven de 21 años, pero 
representa 26 o 28; su estatura mas bien alta que baja; su rostro debe poco a la 
naturaleza, aunque sus ojos son inteligentes; en el conjunto de su porte hay 




11 Carta de Tiburcio Rodríguez al ministro de Estado, de 27 de octubre de 1872 (AHN, Ministerio 























Pero no fue solo el desarrollo material del país el que maravillaba a los 
diplomáticos españoles, sino que también los enormes progresos que en materia 
de educación experimentó Japón en el último tercio del siglo XIX fueron 
elogiados desde España y por los españoles residentes en Japón, conocedores de 
la realidad japonesa como testigos directos de ello. Esa nueva organización 
educativa tuvo por objetivo fundamental la escolarización de todos los 














Llegaron a España múltiples noticias de la enorme promoción que de la 
educación primaria, secundaria y universitaria realizó el Gobierno japonés. En 
1873 se aplaudían los numerosos clubes de lectura creados a lo largo y ancho del 
Imperio, se tasaba en dos millones de reales (moneda española) la cantidad 
destinada a propagar la educación entre las clases más pobres del país, y se 
significaba que el denominado Departamento de Cultos había convertido 
numerosos templos en escuelas. La frase que lo resumía todo fue: “La 
instrucción cunde maravillosamente entre el pueblo”12. José Jordana y Morera, 
ingeniero de montes buen conocedor de Japón, en un libro publicado en España 
en 1879 con el título de “La agricultura, la industria y las bellas artes en el 
Japón”, que contiene una más que minuciosa descripción de estas “industrias” 
del país, recogía un dato que por sí solo decía absolutamente todo del formidable 
avance de la educación experimentado por Japón en esos escasos años 
transcurridos desde 1868: “En 1871 se creó un Ministerio de Instrucción 
Pública, y desde entonces ha aumentado mucho el número de escuelas … Por 
eso, es raro hoy encontrar en el Japón, aun entre las clases más pobres, gentes 






12 Carta de Tiburcio Rodríguez al ministro de Estado, de 5 de abril de 1873 (AHN, Ministerio de 
Asuntos Exteriores, H 1632, año 1873).
  1873年４月５日付ティブルシオ・ロドリーゲス発国務大臣宛書簡（AHN、外務省、
H1632号、1873年）。
13 JORDANA Y MORERA, J., La agricultura, la industria y las bellas artes en el Japón, Madrid, 
1879, pág. 14.


















En España se conoció la realidad exacta de la educación en Japón en los 
años inmediatamente posteriores a 1868. Ello era así porque nuestros 
diplomáticos, primero residentes en Yokohama, después en Tokio, enviaron en 
numerosas ocasiones a nuestro Ministerio de Estado (Asuntos Exteriores) un 
extracto resumido de los informes que el mismo Ministerio de Instrucción 
Pública japonés elaboraba anualmente, y en el correspondiente a 1875, se 
señalaba con verdadera admiración que el número de escuelas primarias en todo 
el Imperio ascendía a 24.225 y que el número total de estudiantes era ya de más 
de dos millones. Por entonces, y todavía hoy, se sigue escribiendo en España 
sobre la extraordinaria figura de Fukuzawa Yukichi y de su inmensa labor en 

















Esta transformación social y política del Japón de la Revolución Meiji, 
radical en muchos aspectos, produjo que se hablara incluso de cierta 
“precipitación” y “violencia” en la imposición de las reformas, palabras que 
utilizó nuestro representante diplomático en 1872. Ahora bien, el fin último 
perseguido siempre habría de permitir ciertos excesos, pues como indicaba el ya 
mencionado señor Rodríguez: “dentro de poco el Imperio japonés solo figurará 
de nombre entre las sociedades orientales de cuyas instituciones, leyes y uso 











Pero esta adaptación a “lo occidental” del Japón posterior a la Revolución 
Meiji no supuso, sin embargo, una quiebra total y absoluta con sus tradiciones, 
pues si bien en lo político el giro fue de ciento ochenta grados, se supieron 
14 Carta de Tiburcio Rodríguez al ministro de Estado, de 8 de febrero de 1872 (AHN, Ministerio de 










armonizar los nuevos vientos de cambio, modernizadores, con las ricas 
costumbres, ritos y estilo de vida ancestrales del Japón; así lo recogió el citado 
José Jordana y Morera, comisionado por el Gobierno español y responsable de la 
participación española en las Exposiciones Universales celebradas en el último 
tercio del siglo XIX. Allí pudo conocer a los participantes japoneses, y los 
adelantos de todo tipo que presentaron, pero también supo apreciar, y elogiar, 
esa nueva realidad japonesa fruto de la simbiosis tradición-modernidad. Sus 
palabras son bien elocuentes: “Atalaya de la cultura europea en los confines 
orientales del Asia, acepta de nosotros todas las innovaciones, adoptando con 
nuestro vestido los adelantos de la ciencia moderna y las aplicaciones que de 
ella se derivan, sin renegar por eso de su origen, ni lanzar a la sima del olvido 
la historia de sus progresos artísticos, industriales y agrícolas que han 














15 JORDANA Y MORERA, La agricultura, la industria y las bellas artes en el Japón, pág. 6.
  ホルナーダ・イ=モレーラ『日本における農業、工業、美術』、６頁。
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Ya entrado el siglo XX, Adolfo Bonilla y San Martin, también de la Real 
Academia de Ciencias Morales y Políticas, escribió un precioso relato de su 
visita a Japón en el que recogió su opinión sobre la conservación o no en el 
Japón de sus tradiciones milenarias: “Me bastó el día y medio que estuve en 
Kioto para comprender lo interesante que es aquel pueblo y cuan inexacta es la 
creencia de que el Japón, enamorado de la civilización moderna, haya 
abandonado sus antiguas costumbres, pues, en efecto, aunque su Código de 
comercio esté redactado por un alemán, y extranjeros fuesen también los 
redactores de su Código civil, de su Constitución y de todas sus principales 
leyes, viajando por aquel país, se ve que los habitantes no han renunciado, ni en 
su interior ni en su exterior, absolutamente a nada de lo que constituye su 
tradición fundamental”16.
　やがて20世紀に入ると、アドルフォ・ボニーリャ・イ =サン =マルティン







16 BONILLA Y SAN MARTÍN, A., Viaje a los Estados Unidos de América y al Oriente, Madrid, 
1926, págs. 63 y 64.













Pero es que además esa no ruptura absoluta con el pasado, dicho de otro 
modo, la conservación de algunas de las tradiciones milenarias de Japón, era 
algo requerido desde Occidente, concretamente desde España. Un testigo de 
excepción, como lo fue el diplomático español Manuel Pastor y Bedoya, envió a 
la Península Ibérica una extensa e interesantísima carta sobre la historia y la 
evolución de Japón, en la que expuso ya en 1884, por tanto casi veinte años 
después del inicio de la Revolución Meiji, su visión del Japón de aquellos años. 
Reclamaba a las autoridades japonesas un poco de sentido común en la 
aplicación de las reformas que, si bien necesarias, no debían imponerse 
rompiendo de manera radical con el pasado, pues de hacerse así auguraba un 
rotundo fracaso. Sus palabras, creo que importantes, fueron las siguientes: “El 
Japón se encuentra en el actual momento histórico iniciando un período de 
evolución; si tiene la rara fortuna de tomar de la civilización occidental lo que 
es compatible con su raza y sabe modificarse permaneciendo original, será a no 
dudarlo un elemento civilizador para el Asia, pero si continua en su ciego 
empeño de copiar sin ningún discernimiento será un elemento eminentemente 
perturbador”17. Y es que no valía sin más una simple transposición de las leyes e 
instituciones europeas a Japón; ello conduciría indefectiblemente a la 
frustración. Y ponía como ejemplo el caso de los nuevos códigos legales 
japoneses, cuya redacción se encargó a juristas de origen francés, en concreto a 
Monsieur Gustave Boissonade, profesor de la Universidad de París, lo cual en su 
17 Carta de Manuel Pastor y Bedoya al ministro de Estado, de 20 de octubre de 1884 (AHN, 
Ministerio de Asuntos Exteriores, H 1633, año 1891).
  1884年10月24日付マヌエル・パストール・イ =ベドーヤ発国務大臣宛書簡（AHN、外
務省、H1633号、1891年）。
23






opinión era muy loable pero al mismo tiempo un error, pues a este “profesor 
eminente de la ciencia del derecho” le faltaba “una condición esencial para ser 
el legislador del Japon, que es ser japonés, pensar como los japoneses, legislar 
sobre costumbres existentes”18. Desde Europa, desde España, se reclamaba a 
Japón que en su adaptación al modelo social y político occidental pusiera todo 
su empeño en la conservación de sus tradiciones y costumbres. Es cierto que se 
adoptó alguna medida en este sentido, pues el ya citado Fukuzawa Yukichi 
elaboró, al parecer, una lista de los valores tradicionales japoneses que no tenían 
por qué desaparecer, entre ellos el kabuki, el ikebana (arte floral) o el bunraku 
(teatro de marionetas), y, por supuesto, el idioma nacional japonés, a pesar de 
algún intento en este sentido, desde dentro del mismo Japón, justo antes y 












































Esta actitud de respeto a sus costumbres que le era exigida al Gobierno 
japonés desde Occidente, pues se consideraba el camino más apropiado para 
alcanzar un fin exitoso del proceso reformista iniciado en 1868, fue sin embargo 
contestado desde dentro, pues no fueron pocos los japoneses que comenzaron a 
renegar de su pasado y de sus tradiciones al contacto con el mundo occidental. A 
título de ejemplo, señalar que Erwin Bälz, profesor alemán contratado en la 
época Meiji para impartir clases de Medicina en la recién fundada Universidad 
de Tokio, recogió numerosos testimonios en este sentido de sus propios alumnos, 
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algunos de los cuales, de familias ricas y cultas, pero quizás cegados y ofuscados 
ante el recién descubierto mundo occidental, no querían saber nada de su pasado, 
mientras que otros le comentaron: “Profesor, nosotros no tenemos historia. 















En el caso del establecimiento del régimen parlamentario en Japón tenemos 
el ejemplo más claro de cuanto se acaba de señalar. Occidente reclamaba la 
adopción en Japón de un régimen parlamentario, representativo, al modo del que 
ya disfrutaban buena parte de los países europeos más avanzados. Sí, pero 
también exigían que esta reforma, fundamental para la modernización de Japón, 














Las primeras noticias de un posible establecimiento en Japón del sistema 
parlamentario llegaron a España en 1874 de manos de Emilio de Ojeda, 
miembro de la Legación diplomática española en Yokohama. Daba cuenta esta 
persona del Memorial presentado al Gobierno japonés por su exministro de 
Negocios Extranjeros, Sr. Taneomi Soejima, proponiendo la implantación de “un 
parlamento cuyos miembros, elegidos por el pueblo, discutiesen las leyes y 
fiscalizasen los actos de los gobernantes”19. Además, señalaba la principal 
motivación que, en opinión de quienes firmaban el Memorial, justificaba de por 
sí la existencia de un Parlamento representativo: el abismo que entre el pueblo y 
el monarca había creado la oligarquía administrativa que por entonces manejaba 









19 Memorial presentado al Gobierno japonés por su exministro de Asuntos Exteriores Soyeshima. 
Adjunto a la carta que Emilio de Ojeda remitió al ministro de Estado el 26 de enero de 1874 (AHN, 












Nuestro representante diplomático recogía la reacción del Gobierno japonés 
a esta propuesta de “democratización”, reacción que no fue otra que la de diferir 
el asunto a la consolidación de la reorganización provincial efectuada un año 
antes. Sin embargo, cuando solo unos meses después, en el mismo año de 1874, 
se fueron concretando esos proyectos de incipiente parlamentarismo con la 
creación, en un principio, de una sola Cámara compuesta por los gobernadores y 
vicegobernadores de las provincias, el juicio efectuado por el diplomático 
español Ojeda no podía ser menos favorable: “Compondrán la futura asamblea 
órgano de la opinión del pueblo, exclusivamente, de los Gobernadores y Vice-
Gobernadores de las Provincias de manera que el pueblo que gime bajo el peso 
y vejaciones de sus magistrados provinciales tendrá la satisfacción y consuelo 
de ver las exacciones revestidas de un carácter legal en Yedo por los mismos 
cuya arbitrariedad las puso en práctica”, y llegaba a calificar el sistema como 
“farsa parlamentaria”20. Con independencia de la dureza de esta opinión y de su 
certeza o no, Ojeda no hacía más que comparar el sistema electoral establecido 
en España en la Constitución vigente, en la que se establecía un sistema a medio 
camino entre el sufragio universal y censitario para la elección de los miembros 
del Congreso, con el proyecto de una sola Cámara en Japón a la que solo 
asistiese la oligarquía administrativa de la que se quejaba el pueblo. Ahora bien, 
a ese régimen se había llegado en España tras el transcurso de varias décadas y 
después de cinco Constituciones aprobadas en ese mismo siglo XIX, por lo que 
quizás se exigía a los japoneses que pasaran de un sistema feudal al sufragio o 
voto directo y universal sin recorrer el camino que recorren todas las sociedades.
20 Carta de Emilio de Ojeda al ministro de Estado, de 17 de agosto de 1874 (AHN, Ministerio de 
































Cuando por fin se crean en Japón, en 1875, dos Cámaras parlamentarias, 
desde luego un auténtico hito en la historia política japonesa, tampoco el juicio o 
veredicto de nuestros representantes diplomáticos fue demasiado benévolo. 
Señalar en este sentido que estas opiniones transmitidas por carta a nuestro 
Ministerio de Estado eran las primeras impresiones que a tal efecto llegaban a 
España y al Gobierno español sobre el particular, con lo que convenía medir 
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mucho las expresiones, más aún en un diplomático, para ofrecer un fiel reflejo 
de la realidad. Así, en una carta de abril de 1875, a la que se adjuntaba una copia 
traducida del decreto imperial por el que se anunciaba la creación de dos 
Cámaras, el Genroin y el Daishinin, legislativa la primera y judicial la segunda, 
Ojeda criticó abiertamente el hecho de que la prensa japonesa colocase a Japón 
“al nivel de las más ilustradas naciones de Europa y América”21, situación que 
evidentemente no se daba, basando su crítica en que el decreto del emperador no 
concretaba la forma de elección de los miembros de ambas Cámaras; ahora bien, 
¿era necesario cargar con tintes exageradamente negativos el anuncio por parte 
del emperador por primera vez en la historia de Japón de un Parlamento, en este 
caso dos Cámaras? Se echó en cara la falta de concreción del proyecto, lo cual 
era cierto, pero si Occidente exigía a Japón que diese ese importante paso 
político, no podía ahora criticarlo sin más. Eran realmente sorprendentes las 
preguntas que en la mencionada carta se hacía el diplomático Ojeda: “¿Hasta 
qué punto responden a la índole y a las necesidades de este pueblo semejantes 
ideas [parlamentarias]? ¿Qué tradiciones históricas explican estas aspiraciones 
[democráticas]?”22. Conviene, en este punto, hacer una reflexión comparativa: 
León reino medieval español nacido al hilo de la Reconquista de la Península 
contra el Islam a principios del siglo X. Allí fue donde se convocaron las hoy 
consideradas por la UNESCO como las primeras Cortes de la Historia de la 
Humanidad. ¿No respondió el rey leonés Alfonso IX a las aspiraciones de su 
pueblo cuando convocó en San Isidoro, en 1188? ¿No es cierto que hasta 
entonces no existía en la Península Ibérica tradición histórica alguna de 
aspiraciones “democráticas” o representativas? Además, volviendo a Japón, solo 
21 Carta de Emilio de Ojeda al ministro de Estado, de 24 de abril de 1875 (AHN, Ministerio de 












un mes después el Gobierno japonés remitió el reglamento orgánico de la 
Cámara Alta o Genroin, donde se señalaba el modo de elección de sus 









































En todo caso, el camino emprendido por el Gobierno japonés hacia el pleno 
establecimiento de un sistema parlamentario representativo no tenía ya marcha 
atrás. En lo único en lo que diferían las diferentes facciones que participaban 
activamente de este proceso era en la mayor o menor celeridad del mismo, y eso 
es lo que provocó la agitación política que vivió el Japón en la década de 1880. 
Es más, en 1881, con ocasión del decreto imperial que establecía un plazo de 
nueve años para la elección de una Asamblea Nacional, las tensiones se 
reprodujeron en el seno del Gobierno japonés, presentando su dimisión varios de 
sus miembros que en opinión de la Legación de España en Yokohama “cifraban 
sus esperanzas de completa regeneración en el orden social y político del Japón 






23 Carta de Luis del Castillo Trigueros, ministro plenipotenciario de España en Japón, al ministro de 














Sin embargo, esta inmediatez no se cumplió. Hubo que esperar a la 
Constitución de 11 de febrero de 1889 que establecía dos Cámaras, la de los 
Pares, de elección imperial, y la de los Diputados o Representantes, de elección 
popular. Las primeras elecciones se celebraron el 1 de julio de 1890; tanto en 
éstas, como en las de 15 de febrero de 1892, el sufragio estuvo restringido, pues 









Otro de los asuntos todavía candentes en los primeros años de la 
Revolución fue la denominada “cuestión de los cristianos”. Tras la expulsión de 
los jesuitas decretada por Ieyasu en 1613–1614, la presencia y predicación del 
Cristianismo en Japón fue una actividad ilegal duramente castigada, actitud 
mantenida por el Gobierno en los primeros años posteriores a 1868. Sin 
embargo, desde España se consideraba que en ese momento esta cuestión se 
había arrastrado como un auténtico círculo vicioso, repartiéndose las culpas 
entre las tres partes: de un lado, los propios misioneros, quienes ahora en el siglo 
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XIX exageraban la persecución, especialmente los jesuitas, dándole un tinte más 
siniestro del que en realidad tenía; por otro, el Gobierno japonés, que calificaba 
a esos misioneros de auténticos criminales que se cubrían del manto de 
predicadores para así obtener mayor protección de los diplomáticos extranjeros; 
y, en tercer lugar, éstos últimos, los representantes de las potencias occidentales 
en Japón, desunidos entre sí y poco informados. Lo cierto es que en 1872 se 
seguían produciendo detenciones de cristianos, como en la región de Hakodate y 
otras. No se entendía cómo el Gobierno de Yedo, tan pronto para admitir los 
principios de la sociedad occidental, se mostraba reacio a aceptar, decía el 
diplomático español Rodríguez “el principio fundamental, la base que da un 
carácter el mas augusto y el mas grandioso a nuestra civilización europea: el 
gran principio de la tolerancia, el gran principio de la libertad religiosa, que 













24 Carta de Tiburcio Rodríguez al ministro de Estado, de 28 de mayo de 1872 (AHN, Ministerio de 



















La cuestión fue objeto de debate incluso en la Cámara de los Comunes 
británica y en la Asamblea Nacional francesa, cuyos miembros mostraron su 
disconformidad al Gobierno japonés, pues si bien sus importantes reformas en 
pro de la modernización del país eran muy bien acogidas en toda Europa, la 
cuestión de los cristianos desprestigiaba el progreso alcanzado hasta el 
momento. Sin embargo, en 1873 la situación varió considerablemente gracias a 
una importantísima decisión del Gobierno japonés. En marzo de ese año, el 
ministro de Negocios Extranjeros de Japón entregó una nota al Cuerpo 
diplomático extranjero en la que se daba cuenta de haberse mandado arrancar los 
edictos contra los cristianos que desde hacía casi tres siglos estaban clavados en 
los postes donde el Gobierno japonés publicaba sus decretos. Pueden suponer la 
reacción española a esta medida: “Yo he felicitado verbalmente al Gabinete de 
Yedo por esta determinación, que si no es la proclamación completa de la 
tolerancia religiosa, es el primer paso para ella”25. Resultan curiosas, cuando 
menos, estas palabras puestas por escrito por el Sr. Rodríguez: en España, tan 
solo cuatro años antes, en la Constitución de 1869, se había establecido cierta 
25 Carta de Tiburcio Rodríguez al ministro de Estado, de 26 de marzo de 1873 (AHN, Ministerio de 










libertad de culto, tanto para españoles como para extranjeros, y no sería hasta 
1876, por tanto tres años después de dichas palabras, cuando un nuevo texto 
constitucional garantizaría la libertad religiosa aun declarándose la católica 


















Ya en abril el Gobierno japonés decretaba la libertad, en toda la extensión 
del Imperio, de los perseguidos o ya presos como sospechosos de profesar el 
Cristianismo, lo que supuso que unas 4.000 o 5.000 personas obtuvieron 
inmediatamente la libertad. Este hecho fue valorado muy positivamente por 
todos los observadores internacionales, también desde España. En 1905 se 








Shikoku, y en 1918 un católico, Hara Takashi, fue nombrado por primera vez 
primer ministro del Japón. En la actualidad otro católico, Taro Aso, forma parte 











Quizás estas valoraciones y reflexiones que del Japón del siglo XIX fueron 
pronunciadas y escritas desde España, y que he tratado de sintetizar en este 
trabajo, tengan mucho que ver no sólo con la innegable trascendencia histórica 
de los acontecimientos enjuiciados, sino también con el interés que Japón ha 






A principios del siglo XIX y principios del XX se produjo en España una 
ola de “japonismo”, al hilo de esa otra querencia por el exotismo oriental que 
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recorría Europa entera. Gómez de la Serna, Rubén Darío, Gómez Carrillo con su 
Japón heroico y galante sucumbieron a la moda del japonismo. También Juan 
Ramón Jiménez, después Premio Nobel de Literatura, hizo gala de su 
conocimiento y admiración por el arte japonés, y en su obra Melancolía citaba a 
Utamaro, afamado grabador japonés, comparando su obra con las más grandes 
manifestaciones artísticas europeas y de fuera de Europa. Sus palabras, breves 
pero intensas, bellísimas, fueron las siguientes: “Oh, a esta hora, los góticos y 
florecidos claustros, el Partenón, el Nilo, las cosas de Utamaro, la mujer nunca 
vista, el arte solitario …”26.
　19世紀の初めと20世紀の初めに、スペインではヨーロッパ全体をかけめぐっ
ていた東洋趣味への回帰的な流れに関係して、「ジャポニズム」の波が生じま
した。ゴメス・デ・ラ・セルナ（Gómez de la Serna） 、ルベン・ダリーオ
（Rubén Darío），ゴメス・カリーリョ（Gómez Carrillo）はその作品『誇り高く








No fue ajena a este hecho la participación de Japón en cuantas Exposiciones 
26 En SUE-HEE, K., “La presencia de Japón en la Exposición Universal de Barcelona de 1888 y su 
repercusión en la sociedad española finisecular”, en Revista Española del Pacífico, nº 5, año V, 
enero-diciembre 1995, págs. 172‒188, 187.










Universales se celebraron en Occidente en esos años: París, Londres, 
Ámsterdam, pero también Barcelona en 1888, donde la participación japonesa 
causó un tremendo impacto. Precisamente fue este evento el impulsor del 
japonismo en España. Allí Japón edificó un pabellón propio, por cierto 
construido por partes en Yokohama y después trasladado a Barcelona. La huella 
que dejó en Barcelona y el resto de España la presencia japonesa en esta 
Exposición fue extraordinaria, en la medida que se intensificaron los 
intercambios comerciales y culturales. Cabe citar la obra Dai Nipon (El Japón), 
de Antonio García Llansó, designado Jurado de esta exposición Universal por el 
Mikado. En esta preciosa obra, resume el autor de esta manera la visión española 
del Japón de principios del siglo XX: “El inteligente y razonado enlace del ayer 
con la actualidad, el innato deseo de perpetuar cuanto representa su existencia 
como agrupación política, su propósito firme y decidido de cumplir la misión 
señalada por sus soberanos y el convencimiento de su valía, le ha conducido, 










ニオ・ガルシーア・リャンソッ（Antonio García Llansó）の作品『ダイ ニッポ
ン（日本）』を引用することもできます。この見事な作品の中に、作者は20世
27 GARCÍA LLANSÓ, A., Dai Nipon. El Japón, Barcelona, 1910, pág. 15.
  ガルシーア・リャンソッ，A．『ダイ ニッポン。日本』、バルセロあん、1910年、15頁。
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Somos muchos los que pensamos que además de los lazos culturales, 
económicos y políticos que nos unen, existe otra vertiente, aún no explorada del 
todo, que tiene que ver con la idiosincrasia, con el carácter de ambos pueblos. 
Como reflexión personal, puedo afirmar que es cierto que hay cosas que nos 
diferencian, pero también hay otras que nos unen: la primera, ese carácter 
amable de sus habitantes que queda de manifiesto en cuanto los españoles ponen 
un pie en Japón, y viceversa. Así lo expresó el escritor Juan Lucena de los Ríos, 
en 1896, en esa extensa y magnífica obra, El Imperio del sol Naciente. 
Impresiones de un viaje al Japón, en el que recogió sus sentimientos tras un 
largo viaje: “Al llegar al Japón, se experimenta un sentimiento particular, 
comparable al atractivo que nos impulsa hacia una joven amable; se siente la 
necesidad de intimar con este pueblo encantador, de identificarse con él”28. La 
segunda, la valentía y el arrojo con el que ambos pueblos han superado, con 
éxito, los momentos difíciles de su historia, caso de la Revolución Meiji en 
Japón. Por ello, se comprende esa frase lapidaria escrita por Baltasar Gracián, 
uno de los más grandes literatos españoles del Siglo de Oro, por cierto jesuita, 
quien en una de sus obras cumbres, El Criticón, de 1651, sentenció lo siguiente 
sobre los japoneses: “Los japoneses, que son los españoles de Asia”, en alusión 
a esa determinación y coraje con que la naturaleza ha dotado a este pueblo. 
Ojalá, en un futuro, podamos igualmente sentenciar: “Los españoles, que son los 
28 LUCENA DE LOS RÍOS, J., El Imperio del Sol Naciente. Impresiones de un viaje al Japón, 
Barcelona, 1920, pág. 11.

































 （Traducción de Hiroaki Kawabata／川畑博昭訳）
